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También aquí liego la hora del re­

torno de los veraneantes. I^ero es el 

ca*ó que habiendo disfrutado hasta 

de un verano en realidad poco calu­

roso, ha entrado septiembre apretan-

do de firme y los que regresan y los 

que no" hemos salido sudamos ahora 

el kilo y hasta la libra castellana. ¡Vál­

ganos Dios, si aprieta Febo! Cuando 

desaparece el buen señor por el ho­

rizonte deja la tierra tan caldeada que 

ni el má'i leve viento se alreve a re- ' 

frescarla por temor a derretirse al Í!i- / 

tentarlo, y quieto perm.anece y coa 

las alas plegada' en sus ignotas regio 

nes, mientras en el mísero suelo nos 

cocemos en nuestra propia salsa. 

A e.xcepción de muy pocos dias, 

los meses de julio y agosto no han 

justificado su vieja y bien sentada fa­

ma de calurosos, pues se han dado 

tal maña, a lo menos en esta tierra 

nueslr.i, que si apretaron un poquito 

en lo que llaman hueco del día, ma-

ñíinaí, tardes y noches mostráronse 

tan benignas con los que no hemos 

buscado las playas que, <para vera­

nea'', Lorca» decíamos encantados de 

la agradabilísima temperatura. 

Bueno, pues ha entrado septiembre 

y el calor aprieta. ¿Sera cosa de que 

los que antes nos hemos quedado 

nos marchemos ahora que los idos 

volvieron? No. La feria se aproxima y 

hay qne tomar las vísperas. A juzgar 

por lo que se ve, esto va a estar ani­

madísimo con los muchos especlácu.v 

los que se preparan según las gentes. 

Pero permítanme mis lectores que no 

sea más esplicito, pues lo que yo se 

dé este asunto es lo que sabe todo el 

mundo y por lo tanto no voy a decir 

nada nuevo. 

El caso es que después del dia 8 

en el que como siempre celebrare­

mos la festividad á¿ la excelsa Patro­

na Ntra. Sra. la Real de las Huertas, 

con lá correspondiente romería a su 

viejo Monasterio; después de oir el 

sermó i aquella mañanita con el natu­

ral y obligado tema de la reconquis­

ta de la ciudad de! Sol o sease «Tie­

rra seca»; después de desayunarse 

c >!! los clásicos pasteles o con el vie­

jo y cida vez más rozagante «mata-

ratas», comerse la paella al filo de la 

una, volver a presenciar la procesión 

por la tarde y regresar en las prime­

ras horas de la noche recreados los 

oidos con las detonaciones de los 

morteretes y los mil y mil discordes 

ruidos de tambores, cornetas, pitos ^ 

finitas conque la cliiquiilería nos c^j-

sequia por las alamedas y marccones 

que conducen del monasterio a la 

ciudad, después de esa fiesta, el ami­

go Maldonado dará orden de que las 

casetas feriales salgan de su encierro 

para ocupar la plaza de Calderón. Y 

ya tenemos empezado el movimiento 

que consiste en armar el tinglado, Y 

golpes por aquí, martilleo por allá, 

en un periquete ya está armada la fe­

ria. ¡Lo que nos vamos a divertir! 
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rismo colorista y hojarascoso de Sal­

vador Rueda, los dos exponentes 

próximo pasados que más bien han 

equilibrado sus características al sen­

tir de su rrg'ón. Jaan Ramón es la 

finura, el sentimienío agudo y fres­

co que ha de encarrilar hacia una ^ 

mayor frfgilidad a todos los poetas 

contemporáneos. Algunos de los cua ! 

les, después de esta influencia, darán • 

el salto atrasen regresión, buscando '' 

a Góngor», a fin de hallar el barro ; 

purísipio de expresión, afinando, al j 

retorcer e! senlido de la idea,—aun 

pareciendo paradójico—a fin de huir 

por completo de escuelas que conta­

ron con uu momento de actu.alidad. 

y como a la mayoiía—a la totali­

dad, ¿por qué nc?—de los líricos an­

daluces, también a Pemán, en este 

li'timo libro de poemas, le encontra­

mos bajo el signo de Juan Ramón. 

Cómo nos lo ha recordado al decir 

aquello de 

«Barrio de los marineros 
en donde estaba mi amor! 
Ai fondo de cada calle 
un mar de rosa y de sol.> 

mientras Juan Ramón ha dicho: 

«Naranjos en cielo a^iil, 

caüe de los marineros.» 

¿ Q u i e r e n^fed cd'ti iprar b a r a l 
visito ia conocids y acreditadísima 
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y encontrará on olla lo niáa estupendo en calzado para oe balleros, id 
floran y nifios a precioe completamente económioos. 

Arlíoulos de primera calidad fabricado» exolusivameale par» eeta 
«»s* & precios sin ooatpetenoia. 

Siempre ias áiUimas novedades 
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V ahora, con este libro «ni antiguo 

^- nioderno», de siempre, que acaba 

Piibllcfir J o s é M^iía Pemán, se 

^'Hra por nuestros cias—anle r. se nos 

.^'•i;6 por ci r o r s z ó i i - l s ¡íueva poc-

^í-i aada!i=-¿a. Andaluza por su iensa 

y por su fiuidi.^z. Por sO iiondo le-

tusto a sur cálido, colorista y &(^n-

^"al- Así, reverberante de soi, tal 

•^omo nos lo mostrara primero Juan 

^sttión Jiménez y ahora, más tarde, 

^^veinte años de retraso que dan\ü-

9. uq afinamiento de percepción 

y de exDresión- Rafael Alberti y Fe-

: derico García Lorca, los dos para­

digmas de la actual líiica andaluza 

Líiica que cuenta con múltiples va­

loras entre los que este poeta gsdi-

» > J ' s ó Maiía Pemán, autor del 

cmcionero «A la rueda, rueda.,.» 

que acaba de editar la Compañía Ibe­

ro Americana de Publicaciones por 

mediación de la Editorial Mundo La­

tino, se manifiesta con un hondo va­

lor fornia! y vital. 

A! trazar la trayectoria de la lírica 

andaluza, vemos que toda ella tiene 

un hondo entronque en Juan Ramón 

Jiménez.Este poeta refleja en la nue­

va lírica todo su valor andaluz. La 

nueva poesía del sur, nace con Juan 

Ramón. Sin él, hubiese quedado es­

tancada en los almibares orientalis­

tas de Villaespeía o en el churrigue-1 

poema que hará que recordemos fre-

', cuentemente la mayoría de los poe- > 

I mas de Alberti. Ese Alberti de «Ma­

rinero en tierra» qué hemos de ad-

\ vertir convergiendo en un punto con 

Pemán, convergencia que arrancado 

modelo idéntico. Así en «A la rueda, 

rueda...» 
i 

«¿Te acuerdas de aquellas noches? 

Los dos con las manos juntas 

al lado del palomar 

blanco todo de la luna. 

I (Tus palomas) 

«El viento sueña escondido 

en la vela de una barca.» 

(Salinas de San Fernando) 

«Se iba el pensamiento mió. 

por entre los juncos verdes 

de la orillita del río.» 

(Se iba el pensamiento mió) 

algunos instantes en la de los Ma­
chado. 

Quédiferente este J o s é María Pe­

mán de «,A la rueda, rueda...» ten 

ceñido 3 su andalucismo gracioso y 

ligero, del otro Pemán de ios libros 

anteriores, esos libros que guardan 

un hondo regusto a Castilla. La Cas­

tilla yerma, seca, que nos mostraron 

accidentalmente a comienzo de siglo 

los neomfsticos. Castilla por devo­

ción exterior, por sentimiento efusi­

vo más bien que por percepción In­

terna. Más color que impulso. Al 

contrario que en este libro, que no 

obítaníe su color es más impulso 

que visión simple, 

Y no obstmte, en él, aun halla­

mos, en fuga, una dirección de vo?, 

de fragmento de voz, hacia Castilla 

materia —'Tierra y cielo». Romance 

del rayo de sol», «Ei anhelo de Cas­

tilla»—y despué? con mayor ímpetu 

una devoción consecuente hacia 

Castilla, esencia fundida en los clá­

sicos Gil Vicente, el marqués de 

Santillana, y los viejos cancioneros 

y romanceros anónimos que en su 

ob;a han de dejar como un sedimen­

to, lecturas predilectas. 

A su obra anterior, disciplinada, 

severa, preferimos su labor andaluza 

en sentido de continua ponderación. 

Esa labor que le es más propia y que 

en este libro «.A la rueda, rueda...» 

rezuma con la gracia ligera de la fra­

se pulida y leve, un andalucismo que 

la ubica de lleno en el nuevo sentir 

de la poesia del sur... 
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habladurías, se observaba bien clara­

mente que los espíritus, optaban por 

don Luis Fontes Pagan, Marqués de 

Ordoño, en aquella época, primer 

concejal, con mayores probabilidades 

de ascenso. 

Hubo sus correspondientes cha­
charas y diatribas, para cualquier co­
sa por nimia que sea las hay, pero la 
efervescencia de lo popular, venció 
sin escrúpulos ni miramientos las za-
randechas de aquellos, que, sin es­
crúpulo, merodean alrededor de una 
idea. 

Las primeras gestiones, ya una vez 

elegido alcalde, fueron todo lo hala­

güeñas que se esperaban. Sin dispu­

ta alguna, el pueblo, vio la persona- | 
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Papel timbrado, solees, tarje­

tas, facturas, recibos, memo­

randas y B. L. M. los hallará 

usted en la imprenta de este 

diario. 
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' y aquel olro en el que ha de mue-

, quear Alberti en su forma y fondo 

más acertados. 

B U a l c a l d e 

• No digo ni sí, ni no, 
no digo ni no, ni si, 
digo sólo que son lindas 
las flores del toronjil.» 

(Al alba mi amada, al alba) 

y todas esas canciones para cantar ! 

tan gratas a la nueva generación, ; 

que encuentra su más fuerte arran­

que en la ¡ifica |uan-ramoniana y en -

' Cuando el anterior al actual alcal-

^ de de Murcia, dejó la alcaldía por or-

\ den de don Emilio Amor, entonces 

gobernador de la provinciajlos perió-

'dicos locales, insertaban en sus co­

lumnas destinadas a artículos de fon­

do, la forzosa necesidad de un alcal­

de idea!. 

Se hablaba entonces, mayormente 

por el pueblo, de que si sería elegido 

Fulanico, del antiguo régimen, o Zu-

tanico del aetual¡pero,a pesar de esas 

lidad que velaba por sus intereses y 

satisfacía las necesidades que de an­

taño veníanse observando. 

V venció el optimismo al pesimis­
mo. Cesaron las chacharas y diatri­
bas de perfíleseos tartarines. Los mis­
mos que creyeron encontrar una par­
cela llana y suave, convirtiéronse en 
chauvinistas fanfarrones. 

Puede indicarlo la capital sin nece­

sidad de menosprecio ni menoscabo. 

¿A quien sino se debe el impulso de 

las obras urbanas que para el mejora­

miento de todos se realÍ2an?¿A quién 

sino se debe la completa restauración 

de nuestro carnaval, así como el de 

las fiestas .abrileñas en que un artísti­

co y mitológico Entierro de la Sardi­

na, divertía al populacho? Porque el 

pueblo que se divierte, es un popu­

lacho. Díganlo psicólogos q y e i o e-o-

nocen a fondo. Quizá el Abarques de 

Ordoño sea uno de ellos. El pueblo 

divertido es populacho, pero no es 

fanfarrón. Fácilmente se le dom¡na;se 

le conduce como oveja, y por último, 

hácese del mismo lo que se quiere. 

Yo quiero ser esto u aquello; he de 

empezar primero porque el pueblo 

' me quiera. Y les doy diversiones. 

Ese es don Luis Fontes Pagan; un 

perfecto psicólogo de lo que es la so­

ciedad humana; un filántropo sin ru-

dimentarismo; propio de una meso-

cracia no burguesa; de aristodemo-

cracia que no lo es, y de una dema­

gogia que halaga las pasiones de una 

plebe sedienta de justicia porque pa­

ga, y hambrienta de fiestas porque es 

mortal. 

Por eso, los funcionarios públicos, 

con motivo de celebrar el domingo 

día 26, su fiesta onomástica, regalá­

ronle el sábado un alfiler de corbata 

de exquisito gusto, en el que luce un 

magnífico brillante, y los del perso­

nal técnico del Cuerpo de la Benefi­

cencia Municipal, un elegante reloj-

pulsera, de oro. 

Don Miguel Prado y don Francisco 

Ayuso, fueron los encargados de ha­

cer el obsequio en nombre de sus 

compañeros; y el primero, pronunció 

unas sentidas palabras, en las que 

. luego de exponer, breve y elogiosa­

mente, la labor desarrollada por el al­

calde, significando el cariño que le 

profesan cuantos de él dependen por 

. la cordialidad de su gestión; ya, que, 

desde cuando se hizo cargo de la al­

caldía, los funcionarios municipales, 

han tenido en él más que un jefe, un 

amigo dispuesto siempre a atender 


